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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

El evangelio de este domingo nos invita a meditar las palabras de Jesús acerca de la 

pureza en el corazón del hombre. Los fariseos se escandalizan porque los discípulos de 

Jesús no cumplen algunas de las tradiciones judías, como lavarse las manos antes de 

comer. Jesús alienta a los fariseos a no cumplir los preceptos por pura tradición, sino 

como medios para amar a Dios. Llama "hipócritas" a los fariseos por vivir cumpliendo 

tradiciones, pero con un corazón alejado de Dios y de los demás. En griego, hipócrita 

significa actor, artista o máscara. Es decir, aquel que vive de una manera, pero actúa 

de forma diferente de cara a los demás. Dios no quiere máscaras en nuestra vida. El 

espectador, no son los otros, sino Dios, que ve como actuamos y ante quien  no 

podemos ocultarnos detrás de una máscara. 

El “fariseísmo” está también hoy muy presente entre los mismos cristianos. Para 

muchos, ser cristiano se limita a cumplir con una serie de normas y obligaciones: 

acudir a la Misa dominical, confesarse con cierta frecuencia,... Cosas buenas, sin duda, 

pero que hechas sin amor a Dios, nos conducen a una actitud farisaica. 

Dios no quiere que nos quedemos en el mero cumplimiento de mandatos y preceptos, 

sino que los cumplamos y vivamos desde el amor a Él y a los demás. No quiere que 

cumplamos obligaciones, sino que amemos. El fin no es únicamente cumplir, sino 

amar.  

Somos interpelados a adentrarnos en el fondo de nuestro corazón y examinarlo, 

“porque de dentro, del corazón del hombre, salen los pensamientos perversos, las 

fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, malicias, fraudes, desenfreno, 

envidia, difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen 

al hombre impuro”.  Jesús lo deja claro: lo que mancha es lo que sale de un corazón 

perverso y egoísta.  Pero también es el lugar de donde nace todo lo bueno: el servicio 

a los demás, la generosidad, la humildad, la modestia, la caridad a Dios y al prójimo.  

Tenemos que amar los mandamientos de Dios, porque los verdaderos mandamientos, 

vividos con amor, desde el amor, son los que liberan. El cumplimiento de los 

preceptos, mandamientos, tiene que llevarnos a buscar a Dios con todo el corazón y 

con toda el alma. 

Centrarnos en el cumplimiento de las normas sin una implicación sincera y 

comprometida del corazón, nos llevará a caer en el fariseismo, en la hipocresía, y a 

reducir nuestra Fe, nuestra religión, a una carga insoportable. Trampa en la que han 

caído y caen muchos hermanos nuestros que terminan por abandonar la vida cristiana. 

Ayúdanos a cumplir y a vivir desde el amor y por el amor para así alejar de nosotros la 

hipocresía.  



 
5 de septiembre: Santa Teresa de Calcuta 

El 5 de septiembre la Iglesia celebra la memoria de Santa Teresa de Calcuta. Traemos a 

nuestra Hoja Dominical algunas de sus reflexiones más inspiradoras y retadoras.  

1) Si estás juzgando a las 

personas, no tienes tiempo 

de amarlas. 

 

2) La mayor enfermedad de Occidente 

hoy no es la tuberculosis o la lepra; es no 

ser querido, no ser amado y que nadie se 

preocupe por ti. Podemos curar las 

enfermedades físicas con la medicina, 

pero la única cura para la soledad, la 

desesperación y la falta de esperanza es el 

amor. Hay muchos en el mundo que 

mueren por un trozo de pan, pero hay 

muchos más que mueren por un poco de 

amor. 

 

3) ¿Cuál es mi pensamiento? Yo veo a 

Jesús en cada ser humano. Me digo: este 

es Jesús hambriento, tengo que darle de 

comer. Este es Jesús enfermo. Este tiene 

lepra o gangrena; tengo que lavarle y 

atenderle. Yo sirvo porque amo a Jesús. 

 

4) Sed amables con los demás en 

vuestros hogares. Sed amables con los 

que os rodean. Prefiero que cometáis 

errores en la amabilidad antes que hacer 

milagros con crueldad. A menudo basta 

una palabra, una mirada, un gesto, y la 

oscuridad llena el corazón de los que 

amamos (La alegría de amar). 

 

5) Rezo para que entiendas las palabras 

de Jesús, “Amaos unos a otros como yo os 

he amado”. Pregúntate, “¿Cómo me ha 

amado él a mí? ¿De verdad amo de la 

misma forma a los demás?” Hasta que 

este amor no esté en nosotros, podemos 

matarnos a trabajar y será sólo trabajo, no 

amor. El trabajo sin amor es esclavitud 

(Ven, sé mi luz). 

 

6) Un sacrificio, para ser verdadero, tiene 

que costar, tiene que doler, tiene que 

vaciarnos de nosotros mismos. El fruto del 

silencio es la oración, el fruto de la oración 

es la fe, el fruto de la fe es el amor, el fruto 

del amor es el servicio, el fruto del servicio 

es la paz. 

 

7) Buscar el rostro de Dios en todo, en 

todas las personas, en todo momento, y 

su mano en todo acontecimiento; esto es 

lo que significa ser contemplativo en el 

corazón del mundo. Ver y adorar la 

presencia de Jesús, especialmente en la 

humilde apariencia del pan, y en la 

angustiosa forma de los pobres (En el 

corazón del mundo). 

 

8) Lo que tú haces yo no puedo hacerlo, 

y lo que yo hago tú no puedes hacerlo, 

pero juntos estamos haciendo algo 

hermoso para Dios, y esa es la grandeza 

de Dios por nosotros: darnos la 

oportunidad de ser santos a través de las 

obras del amor que realizamos, porque la 

santidad no es el lujo de unos pocos. Es 

una tarea sencilla para ti, para mí: tu en tu 

lugar, en tu trabajo, y yo y los demás, cada 

uno de nosotros, en el trabajo, en la vida 

es donde hemos prometido honrar a 

Dios… Tú debes llevar tu amor por Dios a 

la vida (Donde hay amor está Dios). 

 

9) Cuando un pobre muere de hambre, 

no ha sucedido porque a Dios no le 

importe él o ella. Sucede porque ni tú ni 

yo hemos dado a esa persona lo que 

necesitaba. 

 

10) Jesús quiere que yo os repita … 

cuánto es el amor que tiene por cada uno 

de vosotros: mucho más del que podéis 

imaginar… No sólo os ama, mucho más: os 

anhela. Os echa de menos cuando no 

estáis cerca. Tiene sed de vosotros. Os 

ama siempre, incluso cuando no os sentís 

dignos de ello … (Ven, sé mi luz)
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Primera lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: 

«Ahora, Israel, escucha los mandatos y decretos que yo os 

enseño para que, cumpliéndose, viváis y entréis a tomar 

posesión de la tierra que el Señor, Dios de vuestros padres, 

os va a dar. 

No añadáis nada a lo que yo os mando ni suprimáis nada; 

observaréis los preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo os 

mando hoy. 

Observadlos y cumplidlos, pues esa es vuestra sabiduría y 

vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos, los cuales 

cuando tengan noticia de todos estos mandatos, dirán: 

“Ciertamente es un pueblo sabio e inteligente, esta gran 

nación”. 

Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga unos 

dioses tan cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre 

que lo invocamos? 

Y, ¿dónde hay otra nación tan grande que tenga unos 

mandatos y decretos tan justos como toda esta ley que yo os 

propongo hoy?». 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor  

 

Salmo Responsorial 
 

R. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
 
Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
El que procede honradamente y practica la justicia, 
el que tiene intenciones leales 
y no calumnia con su lengua. R/. 
 
El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, 
el que considera despreciable al impío  
y honra a los que temen al Señor. R/. 
 
El que no presta dinero a usura 
ni acepta soborno contra el inocente. 
El que así obra nunca fallará. R/. 
 

 
Segunda lectura 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 

 

Mis queridos hermanos: 

Todo buen regalo y todo don perfecto viene de arriba, 

procede del Padre de las luces, en el cual no hay ni alteración 

ni sombra de mutación. 

Por propia iniciativa nos engendró con la palabra de la 

verdad, para que seamos como una primicia de sus 

criaturas. 

Aceptad con docilidad esa palabra, que ha sido injertada en 

vosotros y es capaz de salvar vuestras vidas. 

Poned en práctica la palabra y no os contentéis con oírla, 

engañándoos a vosotros mismos. 

La religiosidad auténtica e intachable a los ojos de Dios 

Padre es esta: atender a huérfanos y viudas en su aflicción 

y mantenerse incontaminado del mundo. 
 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 

 

En aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los fariseos y 

algunos escribas venidos de Jerusalén; y vieron que algunos 

discípulos comían con manos impuras, es decir, sin lavarse las 

manos. (Pues los fariseos, como los demás judíos, no comen 

sin lavarse antes las manos, restregando bien, aferrándose a la 

tradición de sus mayores, y al volver de la plaza, no comen sin 

lavarse antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, de lavar 

vasos, jarras y ollas). 

Y los fariseos y los escribas le preguntaron: 

«¿Por qué no caminan tus discípulos según las tradiciones de 

los mayores y comen el pan con las manos impuras?». 

Él les contestó: 

«Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está 

escrito: 

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 

lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la doctrina 

que enseñan son preceptos humanos.” Dejáis a un lado el 

mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los 

hombres». 

Llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: 

«Escuchad y entended todos: nada que entre de fuera puede 

hacer al hombre impuro; lo que sale de dentro es lo que hace 

impuro al hombre. 

Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los 

pensamientos perversos, las fornicaciones, robos, homicidios, 

adulterios, codicias, malicias, fraudes, desenfreno, envidia, 

difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de 

dentro y hacen al hombre impuro». 
 

 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 



 

    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Había una vez, hace cientos de años, en una ciudad de Oriente, un hombre que una noche 

caminaba por las oscuras calles llevando una lámpara de aceite encendida. 

En determinado momento, se encuentra con un amigo. El amigo lo mira y de pronto lo 

reconoce. Es Manuel, el ciego del pueblo. Entonces, le dice: 

-Manuel, si eres ciego, ¿qué haces con una lámpara en la mano?  

El ciego le responde: 

- No llevo la lámpara para ver mi camino. Conozco la oscuridad de las calles de memoria. Llevo la luz para que 

otros vean claro el camino que tienen que seguir cuando me vean. 

 

Nosotros podemos alumbrar nuestro propio camino, pero podemos también ayudar a otros para que vean claro 

el camino por el que deben avanzar. 

Alumbrar el camino de los demás no es tarea fácil...En ocasiones en vez de alumbrar hacemos el camino más 

oscuro. ¿Cómo? A través del desaliento, la crítica, el egoísmo, el desamor, el odio, el resentimiento... 

¡Qué hermoso sería si todos ilumináramos los caminos de los demás! Llevar luz y no oscuridad... 

Todos pasamos por situaciones difíciles. Todos experientamos el peso del dolor en determinados momentos 

de nuestras vidas. Todos sufrimos, lloramos... 

Pero no debemos proyectar nuestro dolor cuando alguien desesperado busca ayuda en nosotros... Porque 

entonces le estaremos dando oscuridad cuando lo que necesita es luz. Nuestro dolor se mitiga, se minimiza, 

cuando ayudamos a los demás a soportar el suyo.  

Aquel ciego no pasó la vida entre lamentos, sino que eligió ser luz para los demás. ¡Haz tú lo mismo! No te 

encierres en tus penas, sufrimientos, dificultades, y sé luz que alumbra en el camino. 

 

 

 

 

 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

 

Un ciego con luz 

Grupos de formación 

septiembre 
 

Catequesis de adultos 
 

Viernes 13, 18.30-20.00 

Ulrichshaus, Gaissbergstrasse 1, Kreuzlingen  

 

Sábado 14, 16.30-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 


